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			Prólogo 
Listos para partir

			«La muerte y el sol no se pueden mirar a los ojos» —decía el moralista francés del siglo xvii François de La Rochefoucauld. La muerte, con su luz oscura, ciega tanto como el sol. Ver la muerte cara a cara no es, entonces, tarea fácil. No lo ha sido para la filosofía, y muchas veces la muerte ha permanecido como lo impensable. A pesar de esto, Montaigne, otro francés, pero del siglo xvi, escribió un capítulo de sus Ensayos con este sugestivo título De cómo filosofar es aprender a morir. ¿Pero quién nos enseña a morir? La negación de la muerte, la ha convertido, sobre todo en nuestra era de la «positividad» (que quiere expulsar la angustia y las grandes preguntas), en un tema pornográfico. Qué curioso: en una época como la nuestra, en que hemos mejorado sustantivamente nuestras expectativas de vida y en que a veces tenemos la sensación de que la ciencia y la técnica (sensación ilusoria, por cierto) podrían derrotar a la muerte, es cuando más temor le tenemos, más la escamoteamos, más actuamos como si fuéramos inmortales. La pandemia de covid-19 que paralizó a nuestro mundo global, mostró cómo la muerte no había desaparecido, «solo andaba de parranda». La gran lección de esta pandemia global ha sido colocarnos otra vez —como en una nueva Edad Media— cara a cara frente a la muerte. Tal vez sea esta la oportunidad de retomar esa tarea crucial de «aprender a morir», iniciada por las culturas primordiales (que la simbolizaron, transformaron en imágenes y arte), continuada por estoicos y epicúreos (cuando la filosofía era también ejercicio espiritual), luego por Platón, y colocada en el centro por el cristianismo.

			En una era hedonista y narcisista como la nuestra, la muerte es incómoda, antiestética, y nos devuelve a la conciencia de nuestra radical fragilidad, nos obliga a sentir, pensar (nadie quiere pensar hoy), nos empuja al «descenso» necesario que han hecho todos los pensadores, artistas, poetas a partir del encuentro frente a frente con la propia muerte. La escena de Ulises y sus marinos llorando por verse obligados —para poder retornar a Ítaca— de llegar a las fronteras del país de la muerte, a conversar con los muertos (y con sus propios muertos, madre, amigos, etcétera) grafica muy bien lo duro que es este viaje no de fuga sino de verdadero retorno. Esa conversación con los muertos fue fundamental para poder seguir su viaje, sin ello no habrían retornado a la amada patria. Hoy, al escamotear la muerte, corremos el riesgo de permanecer extraviados, y naufragar, naufragar en la ilusión de que yo no «me muero». Heidegger insistió mucho en el hecho de sortear el impersonal «se mueren» y decir sin ambages «yo muero». Hemos sido arrojados a la muerte, según el filósofo alemán que colocó la muerte en el centro de su reflexión sobre el Ser.

			Este libro del doctor y experto en bioética Juan Pablo Beca tiene el valor de abordar lo impensable, de mirar cara a cara, de conversar con la muerte, con los que se están muriendo y con la propia muerte. Y, además, se lee como una conversación con el lector, no como una prédica sobre la muerte ni como un monólogo de un médico desde el púlpito de su saber. En este libro, la Medicina baja de su Olimpo y desciende —como lo han hecho antes la filosofía, la poesía, la religión— a mirar cara a cara esa muerte olvidada, desmedicalizándola. Gesto no menor, sobre todo si es un médico el que lo hace. La medicalización de la muerte ha sido una de las formas más extremas de la domesticación de esta y si a los médicos les cuesta tanto abordarla es porque la sienten como derrota.

			La medicina, en general, es torpe, y a veces burda para enfrentar la muerte, el dolor de los familiares, etcétera y, por eso, estas páginas del doctor Beca revelan una delicadeza y un coraje escasos en su medio, que nos devuelven la esperanza de que la medicina se re-humanice, vuelva a conversar con las Humanidades, como lo hizo en sus orígenes y en su historia (en Chile tuvimos médicos de formación y sensibilidad humanista) y sobre todo, «toque» al ser humano que hay en cada paciente, toque su fragilidad, finitud, que es tan importante como tocar un cuerpo para hacer un diagnóstico completo. Escucharle a un médico —como el doctor Beca— decir que la «muerte también tiene sentido y belleza» nos devuelve el alma al cuerpo, porque no somos solo soma, cuerpo, somos también —como él lo explica tan bien en uno de sus capítulos— biografía, sentido, existencia.

			El libro contiene mucha información científica y médica y biológica, por cierto muy valiosa sobre la muerte, la agonía, la eutanasia, etcétera, pero toda ella enmarcada en una reflexión sensible y honda sobre lo humano en su sentido más amplio y pleno. El doctor Beca no participa del olvido y negación de la muerte y por eso nos «ve» y nos «toca» en una zona muy íntima, la de nuestros miedos, la de nuestra propia muerte. El doctor Beca entra en lo que el poeta Enrique Lihn en su libro Diario de muerte —que contiene algunos versos muy críticos y feroces sobre una medicina impersonalizada y torpe— llama la «zona muda» del dolor.

			El libro también incluye reflexiones filosóficas, antropológicas, biológicas pero también comparte casos concretos de pacientes, historias humanas, reales, lo que humaniza aún más el abordaje de este tema tan complejo, tan potente y muchas veces paralizante. Como Séneca lo hacía en sus cartas, el doctor Beca se convierte en estas páginas en un terapeuta del alma, un alma que muchas veces no ha sido escuchada por la medicina, con finura pedagógica, rigor científico y talante humanista. Su libro lo siento como una gran carta dirigida a nosotros los «pacientes» que nos vamos a morir, pero también a médicos en formación, colegas y profesionales de la salud que todos los días experimentan la muerte como una derrota.

			Beca entiende que la única derrota es la de la muerte negada e impersonalizada. Cuando la muerte se personaliza, es el sentido de la vida el que triunfa. Fue el poeta Rainer María Rilke quien dijo: «¡Oh, Señor! / dad a cada cual su propia muerte / que proviene de su propia vida / que tuvo amor / cuidado y sentido». El doctor Beca nos invita a conquistar nuestra «muerte propia» y nos enseña cuáles deben ser los cuidados que la medicina debe proveer en este tránsito y viaje y nos da vislumbres del sentido posible de la muerte, sin nunca imponernos o predicarnos su propia visión alimentada de su fe: otro gesto de delicadeza que el lector agradece. Porque la fe muchas veces puede ser mal entendida como una droga más para anestesiar la muerte: la lista de anestesiadoras de la muerte en nuestra cultura occidental es muy amplia. Probablemente esa fe le ha permitido no quedar «cegado» al mirar la muerte cara a cara, pero con respeto por sus lectores, nunca la usa para escamotearla ni edulcorarla.

			La distinción que hace entre «muerte» y «morir» es una de las tantas iluminadoras que se encuentran en este libro, también la explicación de en qué consiste de verdad el «buen morir». Son distinciones y definiciones necesarias en un tema donde suelen abundar los clichés, frases hechas, supersticiones, evasiones y mentiras. Al leer el libro del doctor Beca no pude dejar de pensar en ese relato estremecedor de León Tolstoi, La muerte de Iván Ilich. Todos somos Iván Ilich, todos en algún momento seremos «sorprendidos» por la muerte. Iván Ilich vive en una sociedad hipócrita, mentirosa, donde las ambiciones materiales y la superficialidad impiden encontrarse de verdad, y eso se le hará patente y de manera dolorosa, cuando se da cuenta de que va a morir, y que está completamente solo ante su muerte inevitable. No había junto a él nadie de su familia, ni un doctor (como el autor de este libro) que lo acompañara, que conversara de verdad con él, que lo escuchara, que lo preparara para un buen morir: tal vez ese dolor era el más punzante que sentía Ilich, más que el de las puntadas en su cuerpo (producto probablemente de un cáncer).

			Corremos el riesgo —en versión moderna— de parecernos a esa sociedad en que vivía Ilich. Para que eso no ocurra la muerte debe ser conversada. Y deben participar de esa conversación no solo filósofos, antropólogos, teólogos, artistas e intelectuales sino también y, sobre todo, los médicos. Al incorporar a la medicina y a los médicos en esa conversación —quizá la más importante de todas— Beca es tal vez uno de los pioneros de un cambio radical en el «cómo morir», un cambio que hará nuestra vida mejor y nos permitirá —como lo dice el autor en un capítulo—«estar vivos hasta la muerte». El libro cierra con el autor hablando de su propia muerte, implicándose no como un testigo u observador lejano de esta, atreviéndose a morir con nosotros, junto a nosotros: un gesto radical que implica dejar de considerar a los médicos como «dioses», y los invita a asumir la propia finitud y vulnerabilidad como el más grande de los regalos. Gracias, doctor Beca, por no hablar «sobre» la muerte, sino «desde la muerte». Ello nos ayudaría a repetir serenamente con Jean de La Fontaine: «La muerte no sorprende nunca al sabio/ él está siempre listo para partir».

			Cristián Warnken

			Verano del 2022.

		

	
		
			Introducción

			El final de la vida es sin duda un tema complejo que despierta muchas inquietudes y preguntas para las cuales caben respuestas muy diversas, dependiendo de cómo lo miramos y de qué manera se define. También hay puntos de vista diferentes si se aborda desde lo científico o médico, desde creencias religiosas o bien desde lo personal o familiar. Por esta complejidad y amplitud es habitual evitar el tema, no hablar de la muerte, incluso no pensar en ella, mirar para otro lado y vivir la vida sin concebir que su final es parte muy importante, la última, de nuestra existencia.

			Como médico y bioeticista he podido comprobar que esta evasión ocurre por el miedo a la posibilidad de morir que presentan pacientes y sus familiares. Sin embargo, también los profesionales vinculados al área médica tienen dificultades para conversar estos temas, de tal manera que lo evitan, pues si bien convivimos con estas circunstancias, no siempre tenemos la fortaleza necesaria para plantearlos. Pocos son los que se preocupan del tema del final de la vida, pero en bioética clínica se considera esta materia en libros, investigaciones, conferencias y congresos. También la Academia Chilena de Medicina lo ha asumido y el año pasado, con su presidente el doctor Rodolfo Armas, editamos un libro sobre final de la vida en el cual se abordan diferentes aspectos para estudiantes y profesionales de la salud.

			Recientemente fui contactado por Ediciones Urano, motivándome a escribir sobre el final de la vida para público general. Después de pensarlo bastante, decidí aceptar la invitación y escribir para lectores que no son profesionales especialistas en tratar enfermos terminales, sino personas interesadas en indagar y reflexionar sobre asuntos existenciales o personales vinculados al final de la vida. Se trata de plantear un llamado a pensar en la muerte, a ser capaces de hacerlo reconociendo nuestra condición de seres humanos finitos, frágiles y siempre dependientes de otros para vivir, y a atreverse a enfrentar debilidades o enfermedades vinculadas al final de nuestra existencia.

			El mundo experimenta actualmente una trágica pandemia que a julio de 2021, en solo 18 meses, ya ha causado 4.200.000 muertes, de las cuales 2.000.000 han ocurrido en América y más de 40.000 en Chile. Esta realidad ha generado grandes cambios sociales y políticos, pero además una mayor toma de conciencia de nuestra vulnerabilidad como especie. Muchos conciben el cercano riesgo de enfermar gravemente y también de morir o de perder a seres queridos por el covid-19, y aun así persiste el temor a hablar y reflexionar sobre estas materias. Estas páginas son una invitación a esta reflexión y pretenden ser una ayuda para cada lector en ese sentido.

			Los temas relacionados con el final de la vida están ineludiblemente relacionados e influidos por factores culturales, además de propuestas académicas, en este caso, desde la bioética, disciplina iniciada en Estados Unidos como respuesta al enorme avance de la medicina y la tecnología que planteaba nuevos problemas no abordados por la clásica ética médica. Se buscó unir en una disciplina o transdisciplina, a manera de puente, lo «bio», como lo clínico y la investigación científica, con lo «ético» y su aporte filosófico y humanista. Fue Van Rensselaer Potter, biólogo en oncología y uno de los iniciadores de la bioética, quien acuñó este término en su libro fundacional Bioethics: Bridge to the future, publicado en Chicago en 1971.

			Le siguieron casi en forma simultánea otros centros académicos en universidades norteamericanas y españolas, que influyeron primero a Europa y después a América Latina con desarrollos de la bioética según sus propios sellos culturales. La bioética latinoamericana y la chilena, de hecho, han recibido la muy valiosa influencia de ambas tradiciones. Desde la península, particularmente proveniente de centros como la Universidad Complutense de Madrid, con Diego Gracia, médico y filósofo maestro de la disciplina en España y América Latina, y de Cataluña desde el Instituto Borja de Bioética fundado en 1976 por el médico y sacerdote jesuita Francesc Abel. De hecho, el primer programa de magíster en bioética en América Latina fue dictado en Chile en 1996, y dirigido por Diego Gracia, mediante un convenio entre la Universidad de Chile, la Organización Panamericana de la Salud y la Universidad Complutense de Madrid. Posteriormente, hemos mantenido contacto académico estrecho desde la Universidad de Chile, y después desde la Universidad del Desarrollo, con los diversos centros extranjeros, principalmente españoles y norteamericanos.

			Como las miradas a estos amplios y complejos temas son muy diversas y necesariamente subjetivas, resulta importante para mí como autor transparentar las bases desde las cuales he desarrollado algunas perspectivas, sin pretensión alguna de que constituyan aseveraciones exactas o definitivas. Los conceptos que se desarrollan son producto de mi carrera de más de cincuenta años como médico especialista en Pediatría y Neonatología. La búsqueda de respuestas éticamente correctas a problemas y resoluciones clínicas me condujo a la bioética, disciplina que he estudiado y en la cual me he desempeñado por casi tres décadas, tanto en la vida académica como en consultoría ético-clínica, y en comités de ética asistencial, que son grupos multidisciplinarios que analizan éticamente los casos médicos cuyas dudas complican las resoluciones médicas. La consultoría ético-clínica es una bioética que acontece al lado de la cama del enfermo, donde uno o dos consultores se reúnen con profesionales tratantes, pacientes o sus familiares para emitir recomendaciones de conductas a seguir, con su debido fundamento ético y escrito en la ficha clínica del paciente.

			He trabajado en estos temas primero en la Universidad de Chile y después en la Universidad del Desarrollo, en el Hospital Dr. Luis Calvo Mackenna y en la Clínica Alemana, todas sólidas instituciones en las cuales he aprendido y madurado estas materias, pero mis afirmaciones no las comprometen de manera alguna. Expreso lo anterior porque nuestras opiniones tienen inevitables sesgos que pueden ser cognitivos, emocionales o de creencias religiosas. En temas como el sentido o significado de la vida y de su final es evidente que las concepciones que los tiñen son necesariamente individuales y están influidas por los sesgos de cada uno. En lo personal, mi mirada a los temas del final de la vida y de un buen morir está influida por mi experiencia clínica al haber atendido como pediatra o neonatólogo tratante a niños que fallecieron por su condición clínica, y a cuyos padres muchas veces he podido acompañar en estas dolorosas situaciones. Y desde mi trabajo en comités de ética clínica y de consultoría ético-clínica he tenido la oportunidad de analizar decisiones del final de la vida y de asistir a pacientes o familiares en estos trances. Por otra parte, he estudiado estos temas en lo académico, he enseñado estas materias en cursos de pregrado y posgrado, así como en seminarios y congresos.

			En otra dimensión, he participado en los «Café de la muerte», encuentros desarrollados en Inglaterra desde 2010, y organizados en Chile desde 2016 por el Proyecto Mokita, con el propósito de superar el tabú de conversar sobre este tema, en el entendimiento que hablar de la muerte es, finalmente, hablar de la vida. Son reuniones informales en las que los asistentes interesados, que no se conocen entre sí, se reúnen con una taza de café o una copa de vino a conversar libremente sobre la muerte y las perspectivas que cada participante proponga, guiados por un coordinador.

			Y, además, como muchos y probablemente la mayoría de los lectores, he tenido la experiencia personal de la muerte de familiares próximos y de amigos cercanos muy queridos, sobre lo que he reflexionado extensamente. Por otra parte, soy un creyente católico, pero reconociendo que ello podría influir en mis percepciones, siempre he eludido lo religioso en mis actos o argumentaciones profesionales. Consecuentemente, he evitado dar consejos de esta naturaleza o proponer esta fundamentación en mi vida profesional y académica.

			Los temas que se abordarán en los capítulos del libro son una invitación para que cada lector intente encontrar respuestas propias a las inquietudes que surjan de la lectura. Primero, se presenta el tema de la vida y de la persona humana con sus significados y valores, para después analizar qué es la muerte y el proceso de morir, las diferentes formas de morir, la frecuente y explicable negación de la muerte, qué se puede considerar una buena muerte o una muerte digna, la posibilidad de establecer o adelantar las preferencias personales llegado el momento, la discusión sobre la eutanasia, y la donación de órganos para trasplantes.

			Al final de cada capítulo presento casos reales en los cuales he intervenido, mientras un par me han sido comentados por médicos cercanos, debidamente anonimizados, relatados en su contexto y seguidos de un comentario que permite aplicar los conceptos a la realidad. El propósito al incorporarlos es ofrecer el contexto necesario para llegar a ser capaces de replantearnos la muerte como la última parte de la vida, de volver cotidiano un tema que nos asusta a todos, pero que también es inevitable a todos, de animarnos a vislumbrar con calma y reflexión el último capítulo de un imaginario libro de la existencia humana, cada uno con su belleza y su valor único y trascendente.

		

	
		
			Capítulo 1 
Antes de comenzar… partamos por la vida

			Tanto para detenernos a pensar como para iniciar una conversación acerca del final de la vida resulta necesario partir por tratar de clarificar quiénes somos mientras vivimos. Esta pregunta, de apariencia recursiva, nos lleva a intentar ubicarnos como seres vivos en el universo y a clarificar de qué forma cada vida transcurre de manera única desde su comienzo hasta su final. Se trata de interrogantes que no nos hacemos todos los días, que quizás evitamos o postergamos indefinidamente para no complicarnos, pero que están latentes de alguna manera en nuestro subconsciente. Sin embargo, lo que resultaría un absurdo sería comenzar a ahondar en temas del final de la vida sin antes aclarar, hasta donde nos sea posible, qué es la vida y qué significa nuestra vida personal. Y aquí, al hablar de vida personal nos estamos refiriendo al término «persona», un concepto que se intentará explicar en este capítulo.

			Sin ser filósofo ni psicólogo, pero desde mi propia experiencia como médico y bioeticista clínico, me permito invitar a tratar de asumir nuestra vida más allá de nuestros cuerpos, abarcando los afectos, intereses, proyectos, relaciones, lo que es inmaterial, incluyendo las diferentes creencias acerca de lo sobrenatural. Sin este tipo de pensamientos o de análisis de contexto no se puede comprender la vida propia y mucho menos su final, que es el tema de este libro.

			Así, y a manera de contexto inicial, observamos que en la naturaleza hay miles o millones de seres vivos, uni o multicelulares que la ciencia reconoce como pertenecientes a diferentes «reinos» que se especifican por su manera de vivir, nutrirse, reproducirse, etcétera. Se les distingue como reinos diversos: monera, protista, fungi, virus, vegetal y animal, cada uno integrado por miles de especies diferentes y con sus propias formas de existir y formar parte del universo. Y en esta trama aparecemos los humanos, parte del reino animal y del grupo de los mamíferos, compuesto a su vez por miles de especies. Actualmente se reconocen más de 8.000.000 de especies, de las cuales más de 4.000 son mamíferos, y solo una de ellas es la especie humana.

			Parece importante comprender entonces que cada uno de nosotros, como ser humano, constituimos un individuo de una especie determinada biológicamente por razones genéticas, con un genoma único y propio, diferente al de nuestros progenitores, que se constituye en la fecundación, y cuya expresión puede sufrir cambios en el desarrollo, proceso que se inicia con la fusión del genoma materno y paterno. Desde ese momento, que ocurre naturalmente días antes de su implantación en el útero materno, ya existe un nuevo ser humano, aunque la existencia de muchos de ellos nunca se pueda conocer.

			Actualmente, con las recientes técnicas de reproducción humana asistida, es posible fecundar óvulos en el laboratorio con lo cual se generan embriones que ya pertenecen a la especie, y que son por lo tanto nuevos seres humanos. Sin embargo, estas vidas tan precoces son estimadas con cierta frecuencia como entidades que todavía no son seres humanos ni siquiera potenciales, pero cuyo posible desarrollo determinará si llegan a ser o no una nueva persona humana. Es un tema complejo en el cual hay diversidad de opiniones que determinan algunas técnicas reproductivas y de diagnósticos o de selección de embriones, materia que no analizaremos. No obstante, en el contexto de este libro, es necesario al menos mencionar este tipo de precisiones.

			Si bien todo ser humano pertenece a la especie humana, considerarlo «persona» es una materia que se ha estudiado y definido desde tiempos de los romanos. Básicamente se reconoce como persona a un ser humano con capacidad de razonar, que tiene inteligencia y conciencia de sí mismo, facultad de vivir y de convivir en sociedad, así como de darle sentido a su vida. Fue el filósofo romano Boecio en el siglo v d. C. quien definió a la persona humana como «una sustancia individual de naturaleza racional, y que no es la sola razón humana lo que hace al hombre libre, sino su fin que es Dios como ser eternamente presente en los procesos necesarios y contingentes del universo».

			Desde estos conceptos se han desarrollado muchas perspectivas sociales, filosóficas, teológicas, jurídicas y políticas sobre la materia. Pero lo que está meridianamente consensuado es que la persona humana, junto con un cuerpo mortal, frágil y muy dependiente, tiene una inteligencia diferente y superior a la de otras especies, lo cual nos lleva naturalmente a buscarle sentido a la vida, a sus trayectorias y a integrar sus circunstancias. De lo anterior se desprende que, como personas humanas, necesitamos preguntarnos de alguna manera el significado de cada una de nuestras vidas, a buscar y creer en formas de trascendencia, y a plantearnos las alternativas, problemas y modos de enfrentar el final de la vida propia, tanto como de asumir el de nuestros seres más queridos.

			¿Qué y quiénes somos los humanos?

			Como individuos de una especie de mamíferos que forma parte del reino animal, el ser o la persona humana se ha descrito como un animal racional. Pero también es un ser social o político, que vive en la polis, en comunidad, y que depende de ella, de la amistad, de la familia, de la comunidad, de su etnia y de su tradición. No cabe duda de que cada uno de nosotros es producto de nuestro medio, de los ancestros, cultura y educación recibidas, lo cual incluye la cosmovisión y las creencias. Por eso es necesario tener conciencia de que cada persona humana tiene una identidad única, además de una vida corporal y biológica.

			Desde siempre el ser humano ha buscado significaciones más allá de lo somático, característica que no se ha demostrado en otras especies, si bien estas últimas sí tienen capacidades de memoria, de aprendizaje, de relación y comunicación con otros y también de expresiones de placer, alegría o tristeza. Es en esta búsqueda de significación o de trascendencia donde surgen las creencias en dioses creadores, poderosos y castigadores, en diferentes maneras de relacionarnos con el cosmos o con la madre naturaleza, y la base para las diferentes tradiciones o credos religiosos. En nuestro medio, que es el mundo occidental y latinoamericano, la principal tradición es la cristiana con la Iglesia católica y las Iglesias evangélicas que enseñan la existencia de un Dios Creador con el cual nos relacionamos a través de prácticas y ritos religiosos, así como de una vida eterna después de la muerte del cuerpo. Existiría pues en cada persona una dualidad cuerpo y alma, en lo cual se puede creer, si bien no es posible demostrar.

			Lo expresado sucintamente en el párrafo anterior es una invitación a reconocer que en esta materia no tenemos certezas sino creencias, pero que la búsqueda de significados y de trascendencia de cada vida humana es una característica o propiedad de la persona humana. De alguna manera, aunque sea implícita o poco consciente, la gran mayoría de las personas percibe que la vida humana no termina del todo con la muerte, como ocurre con la vida de una lagartija, de un pájaro o de una oveja. Por eso, y no solo por una negación, cuando fallece alguien cercano se evita decir que se murió y se dice que nos dejó, se fue, partió, lo llamó el Padre, nos abandonó, y muchas otras expresiones.

			De hecho, cuando se reflexiona acerca de la vida de alguien que falleció y a quien se ama, o cuya vida se valora de manera especial, no se piensa en que su existencia corporal o biológica terminó, sino en lo que fue su vida, lo que pudo realizar, lo que produjo, a quiénes amó y a quiénes benefició o ayudó de diferentes maneras, y lo que mostró o enseñó con su manera de ser y de vivir. En otras palabras, a esa persona se le sigue amando, valorando y recordando, pero no por sus características corporales o somáticas que en su final de vida pueden haber sido muy penosas. Se le recuerda por quién fue y cómo fue, por lo realizado, por lo que entregó a otros, por su obra y por lo que enseñó o entregó en su vida. En resumen, se recuerda y se valora su biografía y no su cuerpo. También se puede pensar que de alguna manera su biografía se prolonga o se proyecta más allá de su muerte corporal. Ya desde los filósofos griegos se reconoce y se distingue en cada vida humana una vida bios y una vida zoe: bios hace referencia a la manera de vivir propia de un individuo o grupo y al estilo que le es propio (bio-grafía) y, en cambio, zoe es el hecho de la vida corporal, común a todos los seres vivientes de cualquier otra especie o reino.

			Podríamos o quizás deberíamos entonces concebir que la persona humana tiene una vida biológica y metabólica muy similar a la de otros animales o especies, pero que también tiene una vida biográfica que incluye no solo lo realizado por cada persona, sino también todo lo que se podría describir como no corporal, psíquico, subjetivo, afectivo, metafísico, místico o sobrenatural. No se trata de una dimensión concreta o física de alguna manera medible, aunque no por eso menos verdadera. De hecho, creyentes y no creyentes en una vida posterior a la vida terrenal reconocen la existencia de formas de trascendencia que le dan valor y significación a la vida de cada persona humana. De acuerdo con esta visión los «mamíferos humanos» somos un cuerpo mortal y tenemos conjuntamente una vida biográfica con una significación trascendente que de hecho varía según tradiciones, culturas, edades y creencias.

			Valor y dignidad de la vida humana

			Valorar es propio de la vida humana, valoramos todo y todos los días, y tanto es así que se le considera, de hecho, como una necesidad biológica. Todos los días damos prioridades a diferentes acciones, proyectos, objetos y realidades de todo tipo. Sin embargo, es muy difícil definir los valores, de hecho, desde Platón se han planteado y madurado teorías filosóficas al respecto, y parte de la filosofía es la axiología o estudio de los valores. Pero de manera sencilla, plantear que algo tiene valor es una estimación de significación, de reconocimiento de la importancia o validez de una cosa, lo cual puede referirse a una dimensión esencial o solo adjetiva y, de esta manera, generar valoraciones positivas y negativas.

			En otra visión se distinguen valores intrínsecos, cuando algo tiene valor por sí mismo; y valores instrumentales o aquellos que se definen en referencia a otros. Hay, por lo tanto, muchos tipos de valores: estéticos, morales, religiosos, jurídicos, materiales, utilitarios, económicos, y otros llamados vitales en el sentido de estar sano o enfermo, débil o fuerte, en condición placentera o dolorosa, etcétera. Sin embargo, hay otra dimensión que se refiere al valor que le damos a la vida humana, pues en el núcleo de esta estimación se asienta el respeto debido a cada existencia humana, honrando tanto la de un otro semejante como la propia.

			El valor que se le reconoce a la vida humana se considera habitualmente como fundamental o absoluto, esencial e indiscutible, lo cual tiene raíces desde siempre y en todas las culturas. Desde el Antiguo Testamento, y después desde el cristianismo, la persona humana ha sido considerada como alguien con un valor fundamental, como hijo de Dios y con una existencia que se prolonga en la vida eterna. Sin embargo, el término «dignidad» proviene del latín dignitas que significa grandeza, y que fue acuñado en el siglo xv por el filósofo Pico della Mirandola, y quien además en su planteamiento sostuvo que la dignidad no provenía de Dios, sino que era una condición propia del ser humano. Es, pues, de esta cualidad de dignidad que cada persona humana tiene un valor inherente, por sí mismo, por lo cual merece siempre respeto, como alguien con un valor absoluto. Más tarde, en el siglo xviii, Immanuel Kant cimentaría el significado que mantenemos actualmente de que cada persona humana es un fin en sí mismo, que las personas tienen dignidad, a diferencia de las cosas que tienen precio, que es otro tipo de valoración. Por esta razón, propone su imperativo de tratar siempre a cada persona como un fin en sí mismo y nunca como solo un medio.

			Sin embargo, esto de la dignidad tiene también otros significados. Así como se plantea la dignidad sustantiva o inherente a la persona, hay también una dignidad conferida porque a esta o a esa persona se le reconocen ciertos méritos o cualidades, actos o aportes de diferentes tipos. Por otra parte, existe también el uso del término dignidad como un adjetivo, y así hablamos de trato digno, actos dignos, comidas o vestimentas dignas, y de la dignidad de ciertos cargos o funciones sociales. Y, por último, también hablamos de la muerte digna, tema que dejamos pendiente por ahora.

			No podemos vivir sin otros

			El ser humano, aunque no se piense así en nuestra vida contemporánea, ha sido siempre considerado como un animal deficitario comparado con otros, con respecto a lo que necesita para sobrevivir en la naturaleza. Se le ha descrito como un animal desprovisto desde la perspectiva biológica, por su gran fragilidad en todos los aspectos de su vida, pues carece de lo necesario para satisfacer las necesidades básicas de su existencia. De hecho, nacemos desnudos y pobres, incapaces de sobrevivir sin ayuda, sujetos a todas las miserias y condenados a la muerte, aunque la expectativa de vida al nacer, muy variable en distintas regiones y países, haya aumentado en Chile desde 1920 al 2020 de un promedio de 30 a 80 años. A las necesidades naturales se añaden las culturales, aquellas que ha ido instaurando el hombre en virtud de su capacidad de crearse nuevas carencias, hasta llegar a las actuales sociedades de consumo en las que vivimos y sufrimos por alcanzar mayor bienestar. Sin embargo, a pesar del gigantesco progreso material y de condiciones de vida, seguimos siendo seres frágiles, necesitados de la ayuda de otros, interdependientes y mortales.

			El ser humano es constitutivamente frágil y, por eso, desde antes de nacer, como niños y para toda nuestra vida, somos dependientes de otros. Necesitamos el cuidado de otras personas, nos necesitamos mutuamente para desarrollarnos. Aunque nos cueste creerlo, no podemos ni sabemos vivir solos. Toda nuestra vida está repleta de contingencias y casualidades, de tal manera que, en algún momento, hasta los que parecen o se creen muy poderosos y autosuficientes, se descubren frágiles y vulnerables. De esta manera, la fragilidad o vulnerabilidad del ser humano nos remite primordialmente a reconocer nuestra finitud constitutiva que es nuestra condición de seres mortales.

			Es más, hay diversas situaciones en que se vive de modo real, cercano o en carne propia esta fragilidad y vulnerabilidad: la pobreza, la enfermedad, la niñez y la ancianidad, y en cada una de ellas, ya sea en lo personal o en la vida de nuestros familiares o cercanos, tomamos conciencia de nuestra debilidad. Del hecho de reconocer nuestra condición humana de vulnerabilidad y dependencia surge, de acuerdo con autores como las filósofas españolas Lydia Feito y Adela Cortina, el deber de responder o de hacerse cargo, lo cual conduce a una ética de la responsabilidad ante los débiles y vulnerables. Esta responsabilidad moral, fundada en el reconocimiento de la fragilidad y vulnerabilidad del ser humano, se transforma así en un deber de justicia que es más obligatorio que la mera solidaridad como respuesta opcional y voluntaria basada en emociones. Por lo tanto, el hecho de comprender y tener conciencia de la debilidad y dependencia de todas las personas debería ser considerado como un aspecto central de nuestras vidas.

			La vivencia de una enfermedad seria o de la posibilidad de estar cerca del final de la vida, provoca un importante cambio en los sentimientos y en las preferencias propias. Al sufrir enfermedades perdemos autonomía y sentimos casi todo de otro modo, porque la fragilidad se nos impone, lo cual implica un nuevo camino de conocimiento de nosotros mismos. El ser humano es pues vulnerable a una gran cantidad de aflicciones y depende de los demás para su supervivencia y florecimiento vital. El solo hecho de fijarse en la existencia de discapacidades físicas y mentales confirma la importancia decisiva de la salud para el desarrollo de la vida humana. No obstante, se mira para otro lado, y así ha prevalecido siempre la sensación de autosuficiencia por sobre el reconocimiento de la interdependencia. Por esta razón resulta importante resaltar la importancia moral del reconocimiento de la vulnerabilidad y de la dependencia. De hecho, nadie puede vivir sin la asistencia o ayuda de otros en muchos planos, por lo que tenemos que reconocernos como seres limitados, finitos e interdependientes. Y, por lo tanto, también como personas con un amplio deber moral de solidaridad tanto con nuestros cercanos como con otros a quienes no conocemos.

			Nuestra interdependencia se concreta en muchos ámbitos y va cambiando en el ciclo vital, desde el período de recién nacidos a la niñez, juventud, vida de adultos o en la etapa de la vejez. En cada una de estas fases dependemos de otros, y hay otros que dependen de alguna manera de nosotros. Y me permito agregar que, en esto de depender de otros, también dependemos de nuestros cercanos que han muerto, aunque sea de manera diferente y misteriosa, como por ejemplo cada vez que nos preguntamos qué haría o diría él o ella ante este problema o situación.

			Los llamados principios de la bioética, planteados por Tom Beauchamp y James Childress en 1979 —que son autonomía, no maleficencia, beneficencia, y justicia— se han universalizado, y aunque sus autores los propusieron sin jerarquía entre ellos, el foco más importante radica, de hecho, en la autonomía de las personas. En Europa, la bioética ha tenido una fundamentación filosófica más centrada en la dignidad de la persona y en la respuesta a sus necesidades. De ahí surgió la propuesta de los llamados principios europeos de bioética, propuestos por Jacob Dahl Rendtorff y Peter Kemp en 1998, aprobados por la Unión Europea y que son autonomía, dignidad, integridad y vulnerabilidad. Es interesante constatar cómo la cualidad de vulnerabilidad del ser humano lo define con características ontológicas o intrínsecas de fragilidad y finitud, lo cual determina la forma en que debe ser tratado.

			Razones para vivir

			Es imposible hablar del sentido de la vida sin partir por recordar a Viktor Frankl quien en 1946 publicó su clásico libro El hombre en busca de sentido, donde relató sus experiencias padecidas en el campo de concentración de Auschwitz, proponiendo un esperanzador mensaje sobre la capacidad humana de descubrir una razón de vida y de asumir un proyecto personal superando dificultades inenarrables, y de esta manera lograr formas de trascendencia. No obstante las excepcionales y durísimas circunstancias que rodearon la experiencia de Frankl, pienso que esta capacidad que todos tenemos de aclarar quiénes somos y para qué vivimos, aunque muchos se resistan a planteársela, debería ser considerada como una necesidad y un deber humano.
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